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1) La finalidad de este trabajo es establecer las posibles bases 
para un estudio detallado sobre el terreno, relacionado con la 
trasmisión de la tecnología a México mediante acuerdos entre 
empresas, a la luz de las recomendaciones hechas en el cuarto 
período de sesiones del Comité Asesor sobre la Aplicación de la 
Ciencia y la Tecnología al Desarrollo.1 Para los efectos del 
estudio, se entiende que la trasmisión de la tecnología no sólo 
comprende los conocimientos técnicos patentados, que según un 
reciente estudio de las Naciones Unidas2 únicamente son parte 
de los conocimientos globales que deben encauzarse, y de hecho 
se encauzan, a los países insuficientemente desarrollados, sino 
también la trasmisión de conocimientos no patentados en las 
esferas de la investigación y diseño de productos, tecnología 
mecánica, selección y adquisición de maquinaria, administra· 
ción de la producción, y comercialización y ventas. 

2) Queda entendido que la metodología del estudio de Mé· 
xico estará en consonancia con la metodología general que está 
en vías ele preparación para la totalidad del proyecto. Sin em­
bargo, conviene des taca r desde un principio que el estudio pro­
puesto tropezará con serias difi cultades debido a que en el caso 
de México existe una ex trema escasez de datos sobre el costo 
efectivo de la trasmisión ele la tecnología a la economía en su 
conjunto y sus repercusiones sobre la balanza ele pagos del 
país ; el costo ele las di stintas clases ele acuerdos para las em­
presas beneficiarias y los efectos de los gastos en que se incurre 
por concepto de la trasmisión de la tecnología sobre los cos­
tos y los precios de los bienes y servicios en cuya producción 
están involucrados los insumos considerables de tecnología 
importada . 

3) En el presente documento se parte del supuesto de que 
la distinción entre las distintas categorías de acuerdos contrac­
tuales para la trasmisión de la tecnología pa tentada y no pa­
tentada, elaborada en un estudio anterior el e las Naciones Uni­
das (1961 ) ,3 es también válida, en términos generales, para 
México. En ese documen to se definieron las ci nco siguientes 
categorías ele acuerdos: 

NOTA: T rabajo prepara do a solici tud de la Subdirección Fiscal y Fi­
nanciera del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las 
Naciones Unidas y presenta do al 44~ P eríodo de Sesiones del Consejo 
Económico y Socia l de la ONU (Nueva York, mayo de 1968). 

1 Docnmentos oficiales del Consejo E conómico y Social, 419 período 
de sesiones, Suplemento núm. 12 ( E/4178 ), capítulo m sección D. 

·2 La fun ción de las patentes en la trasmisión de la tecnología a los 
países en desarrollo (Publicación de las Naciones Unidas, núm. de ven ta: 
65.Il.B.I. ). 

2 Documentos oficiales del Co nsejo Económico y Sgcial, 329 período 
de sesiones, Anexos , ternas 2 a 5 del programa, documento E/3492, ca­
vítulo r. 

a] Acuerdos sobre servicios técnicos, conforme a los cuales 
tma empresa de un país desarrollado proporciona información 
técnica y servicios de personal técnico a una empresa afiliada 
o independiente de un país insuficientemente desarrollado; 

b] Acuerdos de concesión de licencias, en cuya virtud la 
empresa cedente que trasmite la tecnología, otorga a la empre­
sa concesionaria ciertos derechos para utilizar patentes, marcas 
comerciales e innovaciones, procedimientos y técnicas no pa­
tentados, en relación con la fabricación y venta de productos 
por la concesionaria en zonas determinadas; 

e] Acuerdos sobre dise1ío y constmcción, con arreglo a los 
cuales la empresa extranjera proporciona a una empresa de un 
país insuficien temente desarrollado, conocimientos técnicos y 
administrativos para el diseño y construcción de las instala­
ciones que la segunda necesita; 

el] Contratos de administración, conforme a los cuales se 
confiere a una empresa extranjera independiente o afiliada el 
control operacional de una empresa (o una fase de una em­
presa ) que de lo contrario sería ejercido por la junta de di­
rección o administración designada por sus propietarios; 

e] Contratos para la explotación de recnrsos ml:nerales ce­
lebrados entre empresas extranj eras y los gobiernos ele países 
insuficien temente desarrollados o sus entidades, en cuya vir­
tud las empresas ex tranjeras proporcionan los conocimientos 
técnicos necesarios (y a menudo también el capital) para 
ejecutar todas o algunas ele las fases ele un programa de explo­
ración y desarrollo de los recursos minerales locales. 

4) Desde un principio conviene indicar con claridad que 
en México la importancia relativa de cada una ele estas cinco 
formas principales ele contratos para la trasmisión de la tec­
nología varía considerablemente, lo que refleja varios factores : 
una fase bastante avanzada de industrialización; mayor dispo­
nibilidad ele personal técnico y directivo que en otros países 
en desarrollo; magnitud e ih1portancia relativas del sector 
público (orientado hacia la producción) y del sector privado 
y, por último, la política económica general del Gobierno. Así, 
en México los acuerdos sobre servicios técnicos, los acuerdos 
de concesión de patentes, marcas ele fábrica e innovaciones y 
procedimientos no patentados y los acuerdos sobre disefio 
y construcción, desempeñan una función mucho más importan­
te en el proceso de trasmisión ele la tecnología que las otras 
dos categorías de contratos. Los contratos ele adminis tración son 
más bien ele importancia marginal, y los acuerdos con empre­
sas extranjeras para la explotación de recursos minerales prác­
ti camente son inexistentes, a menos que se incluyan entre ellos 
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los casos aislados de contratos para la exploración de petróleo, 
principalmente en la plataforma continental, que según se pre­
sume existen todavía entre el monopolio estatal del petróleo 
-Petróleos Mexicanos- y un pequeño número de contra tistas 
extranjeros. Por consiguiente, el estudio de México tendrá que 
concentrarse en las tres primeras categorías, quedando enten· 
elido que en la práctica hay umi yuxtaposición muy amplia 
entre ellas . 

5) Cada una de esas tres ca tegorías (acuerdos sobre ser­
vicios técnicos, concesión de licencias, y acuerdos sobre dise­
ño y construcción) es ampliamente utili zada por las empresas 
privadas y públicas, según las circunstancias . En vista de que 
las empresas que son propiedad exclusiYa del Estado y las de 
participación pública (mayoritaria o minoritaria) desempeñan 
una función cada vez mayor en la fa se actual de la industria· 
lización de México, que se caracteri za por implantación de 
industr ias pesadas e intermedias, es muy probable que la tras­
misión de la tecnología al sector público y semipúblico repre· 
sente una proporción credente de la trasmisión total de la 
misma, tanto respecto de su costo como de sus efectos sobre 
la economía. 

6) Cuando se preparó el presente documento, se intentó 
evaluar provisionalmente la disponibilidad de información y el 
grado de interés del Estado y del sector privado en los pro· 
blemas que plantea la trasmisión masiva de la tecnología ex­
tranjera a México. Como los conocimientos actuales sobre este 
problema serán de suma importancia para elegir los métodos 
que deberán seguirse en el estudio de México, quizá convenga 
hacer una breve exposición de las conclusiones a que se llegó. 

7) E! primer aspecto que cabe mencionar es el régimen 
fiscal a que está sujeta la trasmisión de la tecnología extranjera, 
en virtud de la legislación vigente. La legislación fiscal mexi· 
cana establece una distinción en tre los pagos hechos a las em­
presas extranjeras y los particulares residentes en el país se­
gún se trate de: a) servicios técnicos, y b) regalías por conce­
sión de patentes y marcas de fábrica. En el primer caso, los 
pagos están sujetos a un impuesto fijo del 20% que se recauda 
por retención en la fuente; en el segundo caso, a cada pago se 
le aplica una tasa progresiva que fluctúa del 3% al 42%. 
(Como la nueva legislación fi scal data de final es de 1964., 
todavía no está claro si hace falta presentar manifestaciones 
anuales sobre este impuesto, que aumentaría el gravamen fis­
cal real , por lo menos teóricamente, en caso de que en el ejer· 
cicio fiscal se hubiesen hecho varias remesas separadas para 
cubrir los pagos estipulados en virtud del mismo acuerdo.) 

8) Las cantidades pagadas por servicios técnicos y conce. 
sión de patentes hechos a residentes o a empresas extran jeras 
constituidas conforme a la legislación mexicana, son deducibles 
de los ingresos gravables del beneficiario; sin limitación res­
pecto de la cuantía de los pagos y se consideran parte inte­
grante de los ingresos brutos del individuo o de la empresa 
residen te que los percibe, independientemente de la nacionali­
dad de los propietarios. No se aplica ninguna depreciación ace­
lerada a los gastos de investigación y diseño efectuados por 
empresas nacionales o residentes, en otras palabras, no existen 
incentivos fiscales especiales para ese fin. 

9) Mientras que en algunos países -como, por ejemplo, en 
el Japón- todos los acuerdos con empresas extran jeras sobre 
suministro de servicios técnicos y concesión de patentes, están 
sujetos al visto bueno de las autoridades, tal práctica no existe 
en México . El único caso en que el Estado puede intervenir 
en estos asuntos es el que se refi ere a los benefi cios fiscales 
c.oncedidos a las nuevas empresas industriales en virtud de la 

Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias de 1955. 
Esta ley dispone que las empresas que deseen obtener exen· 
ciones fiscales de los derechos de importación y exportación 
y del impuesto sobre las utilidades de las sociedades mercanti­
les por plazos el e dos a diez años según la clasificación de cada 
industri a, tendrán que proporcionar a las dependencias oficia­
les competentes (Secretaría de Industria y Comercio y ele Ha­
cienda y Crédito Público ) información, entre otras cosas, sobre 
su personal extranjero, el uso ele tecnología patentada y la na­
turaleza de los acuerdos sobre pagos por regalías, patentes y 
servicios técnicos, indicando claramente si esos contratos han 
sido concertados con nacionales o extranjeros. Como el Gobi er­
no goza de la más amplia di screción para aprobar las solici· 
tucl es de exenciones fiscales previstas por la Ley sobre indus­
tr ias nuevas y necesarias, se tiene en tendido que tales solicitudes 
se rechazan si los pagos estipulados en los contratos sobre 
regalías, patentes y servicios técnicos recibidos del extranjero 
exceden del 2% de las ventas netas de una empresa nueva. 
Cabe señalar que aunque los beneficios fi scales que se prevén 
en la susodicha ley son ele consideración , es tudios recientes 
indi can que muchas empresas se abstienen de solicitar esas 
exenciones fi scales debido a la complicada administración de 
la ley y a la gran variedad de información -considerada se­
creta por la empresa- que hay que presentar a las autorida­
des sin que prev iamente exista la certidumbre de cuál será 
la decisión definitiva que recaiga sobre la solicitud. 

.lO) Otros factores que indirectamente restringen el alcance 
de los acuerdos sobre servicios técnicos y los contratos de ad­
ministración concertados con empresas extranjeras no residen. 
tes son la política restrictiva en materia de inmigración que 
en general se aplica en México y las limitaciones cuantitativas 
impuestas a la contratación de personal extranjero. Estas res­
tricciones, que se remontan al decenio de 1930, se aplican a 
toda actividad mercantil e imlustrial en México . Se exi ge 
a todo el personal extranjero, excepto a los ex tran jeros resi­
dentes, que son considerados como inmigrantes después de ha­
ber prestado sus servicios a la misma empresa durante cinco 
años consecutivos, permiso para trabajar, independientemente 
de la duración de sus servicios. Según se señala en un estudio 
recien te de la OCDE, "la Secretaría de Gobernación ejerce una 
presión moderada sobre las empresas extranjeras" para que 
rápidamente "mexicanicen" a su personal.~ 

11) La lectura cu idadosa de los documentos y estudios, pu­
blicados y sin publicar, preparados por organismos públicos 
e instituciones nacionales de investigaciones económicas y 
tecnológicas, no han revelado la existencia de investigaciones 
o ele proyectos de investigación sobre el costo de la trasmi· 
sión de la tecnología para la economía o sobre sus efectos en 
la balanza de pagos. 

12) La información disponible se refiere a la cuantía de 
los pagos por trasmisión de la tecnología entre empresas que 
operan en México y que son propiedad o están controladas por 
extranjeros, y empresas extran jeras proveedoras de tecnolo­
gía. La presentación de la corriente de inversiones privadas. 
extranjeras en México, que figura en las memorias anuales 
del Banco el e México, consiste en a) incluir en la cuenta co· 
rriente el e la balanza de pagos las cifras totales de los servi· 
cios correspondientes a las inversiones extranjeras directas 
(inclusive las utilielades netas repatriadas o reinvertidas y otras 
remesas) , y b) incluir en la cuenta de capital las cifras de las 

4 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Foreign 
Skillo~ and Technical Assistance in Economic Development, pm Angus 
Maddison (París, 1965 ). 



inversiones directas clasificadas en utilidades reinvertidas, nue­
vas inversiones y cuentas entre compañías afi liadas. En un 
cuadro separado de esas memorias anuales, las estadísticas 
sobre los servicios el e las inversiones directas extranjeras se 
clasifican en a) utilidades netas repatriadas, b) utilidades netas 
reinvertidas, y e) remesas totales al extranj ero por concepto 
ele intereses, regalías y otras categorías . Cabe señalar que en 
el quinquenio 1961-1965, las remesas ele la última categoría 
crecieron más rápidamente que las remesas de utilidades netas 
de inversiones extranjeras directas del sector privado. 

CUADRO 1 

México: remesas de utilidades y otros pagos 
( en millones de dólares) 

Pagos al extranjero por 

R emesas de 11 tili· concepto de interese:J, 

Arlo dades netas regalías, etc. 

1961 57.3 65.6 

1962 56.4 66.7 

1963 68.1 81.4 

1964 90.0 95.9 

1965 69.8 91.7 

13) La comparacwn de las remesas de utilidades netas al 
extrru1jero efectuadas por filiales y subsidiarias de compañías 
extranj eras con las estimaciones extraoficiales de los pagos por 
concepto de regalías y otros servicios - posiblemente técni­
cos- durante el lapso 1953-1962, da los resultados expuestos 
en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

( en millones de dólares) 

R emesas de regalías y 
Remesas de u tili- otros pagos por servicios 

Año dades netas técnicos 

1953 S6.9 14.7 
1954 38.1 17.2 
1955 48.7 12.7 
1956 54.5 26.1 

1957 47.8 29.2 

1958 41.2 35.5 

1959 59.1 34.7 

1960 72.2 39.1 

1961 57.3 42.6 

1962 56.4 48.5 

14) En realidad, sin embargo, las remeEas enviadas al ex­
ttanjero por la trasmisión ele la tecnología a México deben ser 
mucho mayores que las indicadas en el cuadro 2 por las razo­
nes siguientes : 

a ] Lo más probable es que las cifras disponibles sólo inclu­
yan los acuerdos de concesión de patentes y los contratos de 
servicios técnicos entre empresas privadas ele los países eles­
arrollados y sus afiliadas (sucursales y subsidiarias ) en Méxi­
co, aunque no debe excluirse la posibilidad ele que esta serie 
estadística abarque, por lo menos, algunos acuerdos de este 
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tipo entre empresas ele países adelantados y firmas indepen­
dientes ele México; 

b] Parece dudoso que el costo de los acuerdos sobre diseño 
y construcción esté incluido en estos datos, ya que es probable 
que en muchos casos tales gas tos se incluyan en los ele bienes 
de capital importados, y que las remesas respectivas no se con­
tabilicen por separado; 

e] No se dispone ele datos oficiales sobre las remesas de 
pagos por trasmisión de la tecnología extranjera a empresas que 
son propiedad del Estado o que es tán controladas por éste. 
Lo más probable es que los pagos por trasmisión de la tecnolo­
gía adquirida por el sector público fi guren en partidas resiclua­
le.s de la b a~an za ele pagos, tales como la partida correspon­
diente a van os, y en los gastos ele la cuenta corriente y en la 
partida errores y omisiones (que en México es ele si rrno ne rra-
. l ' l ) D b llvo en a mayona e e los casos . 

15) En vista ele estas consideraciones y ele que por razones 
fiscales tal vez algunas sociedades subsidiarias ele propiedad 
exclusivamente ex tranjera estimen conveniente, en ciertos casos, 
declarar como gastos locales a parte del costo ele la tecnología 
recibida ele las sociedades matrices, puede considerarse que 
las cifras correspondien tes a los pagos por trasmisión de la 
tecnología que fi guran en el cuadro 2, sólo refl ejan tenden­
cias y no la cuantía exacta ele las remesas. Además, los cam­
bios en la distribución ele las inversiones privadas extranjeras 
por sectores que han ocurrido en la economía mexicana en los 
últimos diez o quince años, constituyen un indicio claro ele que 
existe una tendencia a subestimar en las cifras relativas a las 
remesas ele las sociedades filia les y subsidiarias a sus matrices 
en el extranjero . 

16) Cabe señalar que, aunque el valor total ele las inversio­
nes privadas directas del extranj ero en México aumentó apro­
ximadamente un 75%, entre 1952 y 1962, pasando de 729 
millones a 1 286 millones de cl ólares,5 las inversiones privadas 
del extranjero en dos sectores que utilizan una proporción 
relativamente constan te ele tecnología - minería y energía eléc­
trica- disminuyeron en forma muy sensible debido a las po­
líticas de "mexicanización". Si se excluyen los sectores que 
u tilizan una proporción relativamente reducida ele tecnología 
extranjera tales como la agricultura, la construcción, la indus­
tria y el comercio y otros servicios, que en conjunto absorbie­
ron la cuarta parte del total de las inversiones privadas extran­
jeras en 1952 y 1962, se advierte el rapidísimo crecimien to ele 
las inversiones privadas extranj eras en el sector que u ti liza más 
tecnología: la industria manufacturera . Su valor se triplicó en­
tre 1952 y 1962, pasando ele 225 millones a 770 millones ele 
dólares a un ritmo muy similar al registrado en la partida ele 
la balanza de pagos correspondiente a la remesa de regalías y 
otros pagos por servicios técnicos relacionados con las inversio­
nes privadas directas del extranjero. La existencia de esta re­
lación directa entre la tasa ele crecimiento de las inversiones 
extranjeras en el sector principal ele la economía y las remesas 
de pagos por trasmisión de tecnología indica que se ha pro­
elucido un a u mento considerable del costo ele la tecnología en 
divi sas por unidad de nuevas inversiones extranjeras. Pero 
tampoco en este caso se puede ir más allá ele esta declaración 
muy general, debido a las relaciones recíprocas ele muchos fac­
tores gue no han sido estudiados todavía en México, entre otros 
la calidad de la tecnología adquirida, los fac tores internos que 
impiden el pleno aprovechamiento el e la tecnología trasmitida, 

5 Su valor fu e estimado provision almente en 1 725 millon es de dó­
lares a fin es de 1965. 
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la pós-i.h1lídno de que cierta pm:t~ . d.e la tecnología importada 
no sea acltl1jtnble a las condiciones locales, la: Hj.a:cíón del precio 
de la tecnologírt conforme a los nexos financieros existentes 
entre las empresas interesadas y, por último, las condiciones 
específicas que rigen las rel aciones financieras de Ia: economía 
mexicana con los países adelantados . 

17) Al parecer, hace ya mucho tiempo debería haberse 
emprendido un estudio ele los efectos reales de la trasmisión 
de la tecnología en la balanza de pagos de México en el que se 
tuviera en cuenta, no sólo su costo en diYisas, sino también los 
efectos que indirectamente ejerce en la sustitución de importa­
ciones y exportaciones. En algunas proyecciones reciente;; de 
la balanza el e pagos aparentemente se da por supuesto que los 
¡::>agos al exterior por la trasmisión ele la tecnología al sector 
privado de la economía controlado por extranjeros, aumentará 
a tu1 ritmo mucho más lento que las inversiones privadas ex­
tranjeras y que las utilidades netas obtenidas ele esas inver­
siones. A menos de que se suponga que actualmente esté en 
marcha en México un proceso ele sustitución de la tecnología 
extranj era por la nacional, y que haya di sminuido el costo de 
la tecnología por unidad de nuevas inversiones privadas extran­
jeras - siendo ambos impuestos muy improbables, en vista 
de la rápida modernización el e la economía y la ha ja prioridad 
que se otorga en el país a la investigación y su aplicación a la 
pmducción (R & D), hay pocas razones para aceptar estas 
proyecciones optimistas del gasto futuro por concepto de la 
tecnología importada. En otras palabras, es mucho más pro· 
bable. que, en las circunstancias actuales, el costo total de la 
Iecnologr~t para México - en términos del gasto de las divisas 
escasas- sea mayor de lo calculado, a no ser que su costo por 
únidad de inversiones disminuya, o se logre aprovechar mejor 
la tecnologí-a extranjera disponible, o ambas cosas. 

. 18) Otra razón que explica la urgencia de ese estudio es 
la·_ cbn 'vicción, que se ha difundido por todo el país, de r¡ne 
:México ljaga ün precio demasiado alto por la tecnología ad­
qui i· ida ' en el extranjero en virtud de los acuerdos entre em­
pi'esasf éomo nadie parece saber cuál es el costo real ele la 
tecnologíá extranj.era adquirida en Yirtucl de estos acuerdos 
(para la economía· en general, desde el punto de vista de la ba­
lanza ele pagcs . . Y para las empresas beneficiarias ) ; ni cómo eva. 
luar· los beneficios ele esa tecnología en fun ción de los cambios 
estructurales ori ginados en la economía por dicha trasmisión 
ele conocimientos, la discusión en México -aunque todavía 
poco ·extendida- gira en torno de estas ideas generales : 

a ] · El país no puede abandonar su objetivo de absorber 
rápidamente la nueva tecnología y utilizar la tecnología ele "se­
gunda mano", por consideraciones económicas a largo plazo, 
·especialmente la necesidad de diversificar las exportaciones; 

b] México no puede permitir, . por razones políticas, la do· 
minación tecnológica del exterior, en virtud de acuerdos que 
vinculen la nueva tecnología a las inversiones privadas extran­
jeras; 

e] Por razones tanto políticas como económicas, el capital 
privado extranjero, de acuerdo con el país, debe pensar en su 
retiro gradual de las actividades industriales en las que la tec· 
nología es relativamente estable, o doude ya existe fácil acceso 
a la tecnología libremente disponible que podría adquirirse 

6 Esta opinión no es tá limitada a México. En el informe del Simpo­
sio Latinoamericano de lndus tria l ~ación se planteó la cuestión de "hasta 
qué punto, dadas las condiciones la tinoamerica nas, convendrá conservar 
totalmente abierta la posibilidad de recurrir al know-how del ex terior a 
través de acuerdos de licencia" ( E/CN .12/755, p. 112). 
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n1ediante servicios· de asesoramiento) a las e1npresas nacionales 
que remplacen las im-ersiones controladas desde el ex terior ; 

el] Por las mismas ra zones, el capitai extranjero debe con­
tribuir, en los sectores de la tecnología dinámica, al desarrollo 
de la investigación científica apli cada en el país; 

e] Además, debe disminuir el costo de la tecnología extran­
jera para México y para otros países en desarrollo mediante la 
asistencia finan ciera exterior y liberalizando, en general, las 
condiciones en las que los acuerdos de prestación de servicios 
técnicos, concesión ele patentes y di seño y construcción son ne­
gociados entre los propietarios extranj eros ele la tecnología y 
las empresas públicas y privadas el e México. 

19) La posición expuesta anteriormente parece reflejar mu­
chos ele los legítimos agravios ele una sociedad en rápido des­
arrollo e industrialización que se enfrenta al poder tecnológico 
de los países más avanzados, y cuya dependencia ele la tecno­
logía ex tranjera sigue en aumcnto.7 Pero debido a la falta de 
estudios detallados en la materia y al hecho, generalmente acl. 
miticlo, de que en México el Estado todavía no ofrece el apoyo 
financiero necesario para el R & D, estas quejas, expresadas 
en térmi nos muy general es, son de un valor extremadamente 
limitado en la búsqueda ele nuevas soluciones para el problema 
existente. Además, parecen olvidar que .en su mayor parte, los 
conocimintos técnicos atados y también los libremente disponi­
bles, están controlados de una manera u otra en los países 
más avanzados por las grandes empresas privadas, y que los 
beneficiarios de la nueva tecnología en México insisten también 
en ejercer con trol exclusivo de los conocimien tos adquiridos. 
En consecuencia, insistir , como sucedió en el Simposio La tino. 
americano ele Industrialización, en que " en muchos casos po­
dría organizarse una importación colectiva el e [conocimientos 
técnicos extranjeros] a través de institutos tecnológicos o ele 
asistencia técni ca nacionales - para toda la industria o para 
determinadas ramas industriales- que difundirían por todo el 
medio industrial local los aspectos tecnológicos recibidos del 
exterior", carece el e realismo. 

20) La falta de investigaciones sobre el costo de la tecno· 
logía extranjera tanto para la economía en su conjunto como 
para las empresas rad icadas en México puede explicarse, entre 
otras cosas, por a) el secreto que rodea los acuerdos para la 
trasmisión ele tecnología concertados entre las empresas; b) 
la defici encia el e las investigaciones económicas independientes 
en México debido a limi taciones ele carácter institucional y e) 
la bita de condiciones y recursos para las investigaciones in­
terdisciplinarias. Por otra parte, la total insuficiencia del apoyo 
fin anciero estatal para la investigación y el desarrollo, excepto 
tal yez en algun os campos de suma importancia como la tec­
nología del petróleo, refleja no sólo la escasez de recursos finan ­
cieros en el sector público y la creciente presión de la necesidad 
de hacer inversiones sociales, dadas las condiciones que crea 
la explosión demográfica, sino también la escasa comprensión, 
en muchas esferas, del papel que la tecnología moderna desem­
peña en el desarrollo, y la naturaleza de la revolución tecno. 
lógica que actualmente ocurre en los países avanzados. Ultima­
mente pueden observarse algunos cambios alen tadores a este 
respecto. Los primeros cálculos de los gastos nacionales en la 
investigación y el desa rrollo se publicaron a fines de 1967, 

7 Lat~ discus iones p~tbl icas más recientes a este respecto ti enen pro­
nunctados mallce8 pohttcos. En una se rie de entrevistas pub lica das entre 
oc tub re y dtctembre de 1967 por el periódico El Día de la ciudad de 
1\Iéxico, sobre la "dependencia tecnológica y el d es3l~rollo económico" , 
la mayoría de los parti cipan es - jóvenes profesores univeTsita rios- sos· 
tu v i e r~n . que los países más avanzados imponen a México la dependencia 
tecnologtca como una de las nuevas form as para controlar la dirección 
del desarrollo del país. 
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en un primer estudio patrocinado por El Colegio de l:VIéx ico,8 

y en octubre de ese mismo año un Congreso de Ciencia y Tec­
noloe:ía se celebró en la ciudad ele México con el fin de hacer 
un i~ven tario ele los servicios de enseñanza y de investigación 
disponibles, así como de sus resultados. El Congreso decidió 
crear un comité ele alto nivel que se encargaría de formular 
un a política tecnológica y científica naciona l, determinaría las 
prioridades reopecto de la investigación y el desarrollo, y calcu­
laría la cuan tía de los recursos financieros necesa rios .9 Según 
los cálculos presentados en un estudio de El Colegio ele México, 
en 1964. se im·irtieron en :México alrededor de 12 millones de 
dólares en investigaciones cientí:ficas y tecnológicas y, de este 
total , 2 millones en im·estigaciones industriales. Esto ind ica que 
en México se destina en la actualidad alrededor del 0.15% del 
ingreso nacional al R & D, en comparación con un promedio 
del 2% en los países desa rrollados. Teniendo en cuenta el di­
ferente nivel del ingreso por habitante, los gastos en R & D 
en México equivalen un sexagésimo o un octogésimo de los gas­
tos ele los países indus triales por habi tan te. Dadas las diferen­
cias que existen entre la estructura ele la producción en Mé­
xico y en los países desarrollados, y el monto de los recursos 
que las grandes potencias industriales destinan a las investi­
gaciones militares y espaciales, esta comparación puede resul­
tar mu y engañosa. Es muy probable que el mejor patrón para 
medir el "rezago de la investigación" se obtenga comparando 
la relación entre los gastos nacionales correspondientes a in­
vestigaciones industriales y el valor de la producción industrial. 
En los países avanzados generalmente se acepta que el equiva­
lente del 1% del valor de la producción manufacturera debe 
destinarse a financiar las investigaciones industri ales. Según 
esta hipótesis, en 1964- México debería haber gastado ah·ede­
dor de 35 millones de dólares en actividades orientadas a la 
investigación sobre producción industrial. En realidad, gastó 
aproximadamente un vi gésimo de esa suma. En esas condicio­
nes, la dependencia en la tecnología procedente del extranjero 
en una economía en proceso ele rápida industrialización, tuvo 
que intensificarse con suma rapidez mientras no hubiese posi­
bilidad de encontrar nuevas formas de asociación entre la tec­
nología extranjera y los factores nacionales de la producción. 

21) Los expertos nacionales en la materia consideran que 
aunque es posible que la distinción entre los diversos tipos de 
acuerdos contractuales sobre la trasmisión de la tecnología en­
tre empresas, sea útil en el caso de un estudio proyectado, tal 
distinción es puramente form al. Aparentemente no existen pa­
trones bien definid os en distintas industrias, es decir, en cada 
industria pueden darse todas las categorías posibles de acuerdos 
contractuales y prácticamente cada acuerdo celebrado entre dos 
empresas -existan vínculos cooperativos entre ellas o no­
contiene una combinación ele cláusulas que abarcan algunos 
conocimientos empresa riales y técnicos relacionados con el cli­
srño y construcción de nuevas in stalaciones y la moderniza­
ción de las existentes. En consecuencia, el proceso para llegar 
a un acuerdo tan complejo, salvo cuando se celebra entre la 
sociedad matri z y su fili al o subsidiaria (en estos casos, la po­
sibilidad de obtener las máximas ganancias totales y las con­
sideraciones tributarias desempeñan un papel decisivo) , equi­
Yale a un largo proceso de negociaciones en el que la presunta 
fuente extranj era de tecnología, especialmente si esta trasmi­
sión está vinculada a la prestación de serv icios fin ancieros 

s Víctor L. Urr¡uidi y Adrián Lajous Va rgas, La edncación superio r, 
In. ciencia de la tecnología en el desarrollo económico de M éxico (un 
e3tudio prelim inar ), El Col egio de México (México, 1967). 

0 Eduardo !'dorales Coello, "Ciencia, tecnología y desa rrollo", Comer­
cio Exterior (Méx ico), vol. XVH, núm . 12, diciembre, 1967. 
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-venta de bienes de capital, concesión de crédito, etc.- está 
en una posición mucho más ventajosa que la empresa local 
que procura obtener nuevos conocimientos tecnológicos. 

22) Aún los acuerdos relativamente sencillos sobre la sim­
ple concesión ele una licencia ele conocimientos técnicos paten­
tado y fáciles de definir, incluyen una serie ele elementos ta­
les como las definiciones del producto, el territorio en el que se 
pueden manufacturar y vender los productos sujetos a licen­
cias; los honorarios y pagos por adelantado (incluidos el tipo 
ele cambio, las ga rantías ele conyertibilidad , las regalías como 
porceutaje de la producción to tal del concesionario o de la pro­
ducción de modelos del que concrcle la patente, o de los mode­
los comparables ) ; la participación en el capital social o el de­
recho a adquirir acciones, los derechos ofr ecidos al que otorga 
la patente para comprar un determinado porcentaje de la pro­
ducción al precio de costo; los derechos de exportación o su 
prohibición ; la defin ición ele quien paga impuestos en el país 
del concesionario; el arbitraje ; el lugar ele jurisdicción; el 
derecho de terminación; la duración del acuerdo; las disposi­
ciones relativas a la contaJ}ilidad; la participación en la direc­
ción; el calendario de pagos y la forma de efectuarlos. Estas 
cláusulas generales varían según la naturaleza de los acuerdos 
sobre la concesión de licencias -ya se trate de patentes o ele 
otra ínfo rmación determinable, de marcas registradas o de 
derechos a los servicios relacionados con la concesión ele paten­
tes y los costos respec tivos . 

23) Dada la naturaleza jurídica en extremo compleja de 
estos acuerdos relativamen te simples, la posibilidad de definir 
el costo al que adquiere los conocimientos técnicos patentados 
y conexos, depende de que la empresa concesionaria, o el país 
en general, disponga de jurisperitos, economistas e ingenieros 
capaces de asesorar al concesionario sobre las verdaderas con­
secuencias del contrato propuesto. El volumen absoluto de pa­
gos por adelantado y honorarios, o su expresión en función del 
porcentaje de ventas, utilidades brutas o netas, etc. -como 
subrayaron especialistas mexicanos informados ele muchas ne­
gociaciones de ese tipo- ofrece muy pocas indicaciones sobre 
el verdadero alcance del contrato. Incluso en el caso de los 
acuerdos sobre concesión de licencias el otorgante puede obte­
ner considerables ventajas financieras subrepticias mediante 
cláusulas excesivamente restrictivas, o exigiendo como condi­
ción, para la venta ele conocimientos técnicos patentados, la 
adquisición de otra información tecnológica libremente dis­
ponible, que, un concesionario que esté al tanto de la actual 
situación de la tecnología .en el mundo, podría adquirir en 
otras partes, ya sea sin gasto alguno o a un costo nominal. 

24) En México, la evaluación del costo de la trasmisión 
de la tecnología resulta aun más complicado por dos razones : 
a) el uso generalizado, que ya se mencionó, ele los acuerdos 
sobre concesiones de li cencias como parte ele transacciones que 
abarcan, tanto servicios técnicos no relacionados con conoci­
mientos patentados, como contratos de diseño y construcción, y 
b) la política estatal ampliamente aplicada tend iente a aumen­
tar la participación del capital nacional en las industrias nue­
vas y en las ya existentes.1 0 Esta política se aplica en México 

lO Las dificultades c¡ue se susc ita n por es te motivo fu P. ron puntuali­
zadas en 1965 en un es tudio de las Naciones Unidas ti tu la do "El papel 
de los acuerdos direc tos en t re empresas para proveer las necesidades 
fin ancieras, adminis tra ti \·as y tecnológicas de las empresas industria les 
de los países en desarrollo" . En este inform e se indi caba que " teniend (} 
en cuenta que una empresa extranjera puede, en virtud de uno o más 
a rreglos de este tipo, eje rce r un control considera ble sobre las operacio­
nes ele una empresa nacion al, las posibles obj eciones de índole política 
o económ ica a l control ex tra nj ero sobre las empresas n acionales no se 
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por medio de disposiciones explícitas que definen la participa­
ción del capital nacional en determinadas industri as (petra­
químicas productoras de bienes intermedios, por ejemplo), o 
ele medidas indirectas, por las que se ofrecen a las empresas 
en las que ei capi tal nacional tiene una participación mayorita­
ria de incentivos especiales, fi scales y de otra índole. En el caso 
de las empresas mixtas con participación del capital nacional 
y el extran jero, el suministro de información, en virtud de los 
acuerdos, sobre servi cios técnicos y de conocimientos patenta­
dos o rela ti \'OS al diseño y construcción (o modernización) de 
las instalaciones productivas, reviste especial importancia para 
el propietario extranjero verdadero o presunto de la tecnología 
necesaria. Aunque es posible que pur su participación en el 
cap ital de una empresa con jun ta , al propietario extranjero de 
tecnología le interesen más las perspectivas financi eras gene­
rales de dicha empresa que en el caso de no existir vínculos 
en tre las dos partes, los ob jetivos de obtener las máximas uti­
lidades y ele lograr control efectivo sobre el propietario nacio­
nal de la mayoría de las acciones, a menudo coinciden. El 
hecho de que en México los acuerdos adopten con frecuencia 
la forma de un intercambio de tecnología por la participación 
en el capi tal , dificulta la labor de calcular el costo de la tecno­
logía para la empresa beneficiaria . 

25) El autor del presente trabajo oyó quejas ele empresa­
r ios mexicanos, según las cuales los propietarios extranj eros de 
la tecnología han conseguido controlar empresas cuyo capital 
era en su mayoría nacional, gracias a contratos de trasmisión 
de conocimientos técnicos en que se estipulaban algunas de las 
condiciones siguientes : a) in tercambio de tecnología por ac­
ciones, de valor desproporcionado con los beneficios resultantes 
de la tecnología trasmitida; b) inclusión en los estatutos de la 
nueva compailía de cláusulas por la que se dispone que impor­
tantes funciones tecnicoadministratiYas quedan por un largo 
período en manos de los poseedores de la tecnología, o e) 
separación de la producción y la comerciali zación estipulan­
do en el contrato que la venta de toda la producción de la 
fábrica de propiedad con junta, se efectúe a una compañía de 
comercialización de propiedad totalmente extranjera. Este últi­
mo tipo de empresa ni en México ni en ninguna otra parte 
está suj eta a las leyes y reglamentos administrativos - a veces 
de carácter no oficial- que exigen que el capital nacional par­
ticipe en mayoría en las ramas más dinámicas del sector in­
dustrial. 

26) Cuando se planteó a los gerentes, expertos en tecnolo­
gía o ingen ieros nacionales, el problema del "alto" costo de 
la tecnología , adquirida en México conforme a determinada for­
ma contractual, se formuló la contrap regunta de: ¿,Alto res­
pecto de qué? Se ha opinado que en las circunstancias actua­
les, de cuasi monopolio en el caso de las empresas públicas y 
de oligopolio en el de muchas nuevas industrias dinámicas, ade­
más del nivel de protección arancelaria, relat ivamente alto, la 
mayoría de las empresas industriales están en ap titud de pasar 
a l consumidor el costo de la tecnología, independientemente de 

eliminan totalmente asegurando una mayoría nacional en el capital accio­
nario de la empresa, en los casos en que los conocimien tos técnicos o 
directivos se adquieren en virtud de un a rreglo contrac tual. Ocurre, sin 
embargo, que el deseo de las pa rt~es o las exigencias de la ley o de la 
pol ítica nac ional de que la empresa se califique de 'empresa nacional' 
se limita en la práctica a l hecho (o apa riencia) de qu e la empresa nacio­
na l posea una participac ión mayoritaria en las acciones, no obstante la 
necesidad de obtener los conocimi entos técnicos extranjeros en virtud 
de un arreglo cont ractual que implique un amplio con trol por parte del 
sumini ~ tra dor" . (Do cum entos oficiales del Consejo E con ómico y So cial, 
39Q período de sesiones, anexos, tema 8 del programa, docuniento E/ 
4038.) 
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su nivel real, y que, por consiguien te, el costo no es de impor­
tancia vital mientras sub jetivamente se le considere razonable 
y no se formul en planes ele exportación. El problema adquiere 
dimensiones diferentes -según las mismas fuentes- cuando 
se trata el e empresas industriales pequeñas y medianas que no 
sólo son finan cieramente vulnerables sino que también operan 
en condiciones en que la competencia es más grande. En este 
caso el costo de la tecnología puede ser decisivo para el éxito 
o fracaso de una empresa. 

27) Por otra parte, la disponibilidad ele los conocumentos 
necesa ria para lograr, a su vez, conocimientos técnicos, está en 
relación directa con la magnitud de una empresa. En México, 
las empresas públicas y las priYadas más importantes propie­
dad ele intereses nacionales o con troladas por éstos, apa rente­
mente muestran una aptitud creciente para procurarse la tec­
nología de que se dispone en todo el mundo y, sobre todo, para 
discernir entre la tecnología patentada que sólo se consigue 
mediante acuerdos ele li cencias, y la tecnología no patentada. 
A menos que la adquisición de conocimientos técnicos se haga 
mediante la compra de bienes de capi tal, o mediante créditos 
de exportación a plazo medio y a largo plazo, esas graneles 
empresas siguen la estrategia y la táctica de diversif icar sus 
fuentes proveedoras de conocimientos técnicos mediante la con­
certación de acuerdos por separado sobre diseño y construcción 
ele los medios de producción; sobre servicios técnicos que in­
cluyen el suministro de información técnica no patentada y 
sobre concesiones relativas a conocimientos patentados. Mu­
chas de esas graneles empresas contratan los servicios de firmas 
internacionales de consultores de gran presti gio, a fin de que 
preparen estudios de viabilidad y más tarde les piden que las 
asesoren respecto de la selección ele tecnología extranj era y de 
mejores fuentes para obtenerla. La colaboración entre el per­
sonal directivo y técnico nacional de la empresa y las f irmas 
independientes de consultores técnicos, impide muchos posi­
bles abu so~. :por parte de los propieta rios el e tecnología, espe­
cialmente si se tiene en cuenta la competencia cada vez más 
reñida entre los países adelan tados respecto ele la venta ele ser­
Yicios técnicos y ele con tratos de diseño y construcción. 

28) La situación de las empresas industriales pequeñas y 
medianas ele México es muy diferente. Prácticamente no les 
queda más alternativa que adquirir en el exterior la tecnología 
en bloque incorporada en una planta, lo que comprende el di­
seño y construcción de las instalaciones, así como los conoci­
mientos patentados y los servicios técnicos (estos dos últimos 
en proporciones diversas), o seguir la estrategia de las empre­
sas más grandes y negociar separadamente acuerdos con los 
propietarios extranjeros de tecnología, en tres planos distintos: 
diseño y construcción, invenciones, procesos y técnicas paten­
tados, y servicios técnicos para el funcionamiento ele la fábrica 
y la administración de la producción y las ventas. Cada vez es 
más difícil recurrir a la primera opción por las restricciones 
oficiales a la importación, que impiden la entrada del equipo 
industrial que se produzca en el país. En México, tanto el Esta­
do como los fabri cantes ele bienes ele capital, se oponen cate­
góricamente a la importación ele plantas en bloque. En conse­
cuencia, el futuro productor de manufacturas tiene que aceptar 
una combinación de servicios el e diseño y construcción y ele 
bienes de capital con que se cuenta en el país y de acuerdos 
por separado con una serie ele proveedores extranjeros de tec­
nología , a menos que prefi era concertar un solo acuerdo con 
una firma extranj r ra que tenga acceso a todas las fases ele la 
tecnología necesaria no disponible en el país. Esta última posi­
bilicbd tiene como consecuencia inexorable crear vínculos 
corporatiYos entre compañías que muchas empresas pequeñas 
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y medianas procuran evitar por el temor a un control excesivo 
por parte de la asociada extranjera. 

29) Cuando se ha optado por el acceso a diferentes pro­
veedores de tecnología nacional y extranj era , se presentan di­
ficultades inesperadas. Como el empresario local se halla en la 
imposibilidad de escoger por sí solo la mejor combinación, 
suele quedar a merced de los flj r,e ñadores y constructores na· 
plQPilk!O Q e:xtréiiij t: i·c.; ~:' ~m fábrl ci! 1 r¡ne Jienen vínculos - que 
t<~ industrial nacion11l ~:~6\.;onoce- con iJl' ~veedon:~ 0e sc~·vic~os 
y conocimientos técnicos patentados de determinalla rama m­
dustri al. De allí que a menudo la elección definitiva no obe­
dezca a la compatibilidad de procedimientos y técnicáS con: lás 
necesidades del mercado local, sino a nexos extraoficiales entre 
las firmas contratistas y los yencl edores ele equipo y conoci­
mientós técnicos. El total ele la cuen ta por tecnología que se 
paga a distintas entidades por separado, es generalmente muy 
alto. Cuando el empresario local insiste en elegir por sí mismo 
comete errores técnicos considerables o se coloca en situaciones 
en que los contratistas de cada nivel técnico u operacional se 
contenta con facilitar conocimientos técnicos conforme a los 
límites más estrictos de sus obligaciones connactuales . En Mé­
xico se conocen muchos casos de empresas industriales que no 
llegaron nunca a iniciar slis actividades debido a la mala 
combinación de tecnología procedente ele distinto origen o por 
la falta ele elementos que no habían sido estipulados en ningún 
contrato para la trasmisión ele conocimientos técnicos. Inclepen. 
dientemente del costo real ele la tecnología adquirida, es evi­
dente que esas prácticas hacen que el costo llegue a ser despro­
porcionadamente elevado e incluso prohibitivo. 

30) Tanto los empresarios como los ingenieros industriales 
de México insisten en que esos casos son mucho más frecuen­
tes de lo que podría esperarse, y en que el hecho de que no 
son fácilmente descubiertos obedece, sobre todo, a peculiari­
dades psicológicas el e los empresarios. Rara vez un empresario 
está dispuesto a admitir, ya sea ante sus competidores o ante 
terceros benévolos, errores de juicio graves, ni propios ni de 
otro origen. En cambio, procuran corregir en secreto .esos erro­
res, a posteriori, a un p recio considerable que implica , además, 
otros graneles gastos con respecto a la tecnología. Aunque a 
veces, según se insiste en México, la responsabilidad por la 
trasmisión de tecnología insufi ciente, defectuosa, anticuada o 
inadaptable a las condiciones prevalencientes en el país, puede 
atribuirse a los propetarios ele la tecnología extranj era, muy a 
menudo hay que culpar al presunto fabri cante por la mayoría 
de los errores y omisiones. Esto no sólo se debe a la falta de 
experiencia y de conocimientos respecto a la forma de adqui­
rir conocimientos técnicos sino también a las limitaciones fi­
nancieras en que operan en México les propietarios de indus­
trias medianas y pequeñas. Estas limitaciones - principalmente 
la escasez y el alto costo del capital, sumados a la dificultad 
de acceso a les mercados nacionales de capital- obligan a les 
industriales a economizar en cualquier gasto previo a la ini­
ciacwn de las actividades de la empresa. Se advierte una ma­
nifiesta preferencia por los acuerdos en que se estipula que 
los pa¡;os por la trasmisión el e tecnología se efectuarán del pro­
duct~ de las fu turas ganancias en relación con aquellos que 
pre,·cn el pago íntegro de honorari os y otros pagos fij os inme­
dia tos por servicios prestados durante el proceso de di seño, 
constru cción y pnesta en fun cionamiento ele un establecimiento 
industr iE! determinado. Se prefiere economizar en los gastos 
inmediatos y reducir los futuros int;resos y, a fin de lograr esas 
economías inmediatas, se acepta ele bucná gana incurrir en 
riesgos considerables. En esas circunstancias, los pro,·eeclorcs 
nacionales y ex tranjeros de tecnología "barata" o las empresas 
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de servicios técnicos que están dispuestas a privarse ele util í­
dades inmediatas con ob jeto de sacar todo el provecho posible 
de una empresa que, según esperan, ha de operar con éxito du­
rante largo tiempo, evidentemente medran a expensas de la em­
presa que adquiere la tecnología. 

31) En el Simposio Latinoamericano de Industrialización 
celebrado en Santiago de Chi le en abri l ele 1966, los partici­
pantes, que representaban a dependencias esta tales y a indus­
trias privadas, coincidieron en que " pa ra la selección de téc­
nicas y equipos y su adaptación al medio industrial latinoame­
ricano es necesario, en primer lugar, poseer una información 
completa y detallada de las tecnologías disponibles, y en segun­
do luga r, una capacidad técnica y económica para evaluar di­
chas tecnologías y tomar decisiones" .11 Como ya se ha señala­
do, a este respecto un empresario mexicano está colocado en 
situación muy desventajosa en comparación con el de un paí& 
desa rrollado. Puede sin embargo, solicitar asesoramiento a las· 
siguientes instituciones y dependencias oficiales : 

a] El /nstitnto Mexicano de Investigaciones TeénoÍógicas 
(IMIT), que data de fines del decenio de los cuarenta, pero que 
sólo comenzó a funcionar como entidad autónoma en 1960. 
El IMIT es una institución sin fines de lucro subvencionada por 
el Gobierno por conducto del Banco de MéxicoY Los gastoS. 
de fun cionamiento del Instituto son cubiertos, en parte, median­
te esta subvención y en parte con los ingresos prooedehtcs de 
contratos con empresas públicas y privadas que desean adap­
tar la tecnología de propiedad extranj era a las condiciones 
existentes en lVIéxico. El DIIT collC.élltra sus esfuerzos en la asi­
milación y adaptación de estn tecnología, desde el punto de 
vista del costo relativo de capital y ele la mano de obra, la mag­
nitud de la fábrica y la capacidad instalada , y el ajuste ele la 
calidad de la tecnología y las características del producto de 
que se trata a las necesidades ele los mercados nacionales y ele 
exportación. Los conocimientos técnicos que se trasmiten en 
virtud de los contratos celebrados con el I!IIIT, pasan a ser pro­
piedad exclusiva de la firma contratante, la que por lo general 
sólo incurre en parte de los riesgos que impli ca el programa 
de investigaciones, ya que el Instituto financia íntegramente 
con fondos públicos o con sus propias utilidades (en la propor­
ción de un tercio y la mitad) cada contrata ele imesti gación. 
En el caso de trasmisión de tecnología susceptible el e ser paten­
tada después el e su adaptación, las utilidades procedentes el e 
las patentes se comparten de conformidad con los términos ele 
cada contrato celebrado entre la empresa contratante y el Ins­
tituto. En Yirtud de sus con tratos de investigación , el IiUIT con 
frecuencia actúa como asesor de las firmas industriales con 
respecto a tecnología no patentada ele que puede clisponerRe a 
título gratuito o mediante pagos nominales en les mercados in­
ternacionales . Lo limitado de sus recursos y de su personal no 
permiten al Instituto actuar como órgano de asesoramiento ge­
neral para la trasmisión de tecnología o como centro de inter­
cambio de tecnología no patentada, aunque se han dado casos 
en que ha actuado con ese carácter; 

b] La Nacional Financiera, que, aunque sus intereses prin­
cipalmente se concentran en la movilización de recursos finan­
cieros externos ccn fines de industri ali zación y l ' ll la prepara­
ción de programas ele desarrollo destinados a diversos sectores 
ind ustri ales, ha ayudado siempre a las firm as mexicanas a en­
contrar socio8 en el exterio r que dispone n de conocimientos 
técnicos, y en la actuali dad tra ta de influir en la estructura 
del desarrollo industrial en forma más directa, escogiendo pro-

n E/CN .12/755, párrafo 328. 
1 2 También ex i ~ t. en en Méx ico algunos otros institutos de investi"'a-

ciones tecnológicas de menor impo rtancia. "' 
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duetos Yincubdos a otras líneas el e producción industrial en 
México que pueden contribuir a que se ap roYeche en mayor 
medida la capaciclatl industrial existente, o que se usen mate­
rias primas mexicanas. La Nacional Financiera busca activa­
mente empresas nacionales suscep tibles ele desarrollar la pro­
ducción de tales ar tículos y las ayuda a ponerse en contacto 
con pcsibles socios ex tranjeros. Por inicia tiva propia , la misma 
institución reali za estudios preyios y de viabilidad en forma 
muy detallada, y cuenta con un vasto archivo de proyectos de­
tallados que pueden sen ·ir ele base pa ra empresas conj untas o 
tripartitas (con la participación ele capitales ele la Nacional 
finan ciera). Pero aunque el papel ele la institución como pro­
motora industrial tiene gran importancia en México, sus servi­
cios ele asesoramiento en relación con los contratos ele trasmi­
sión de tecnología, en realidad tienen un carácter bastante li­
mitado. Las negociaciones relativas a esos contratos se dejan 
en gran medida a las partes directamente interesadas, en tanto 
que la Nacional Financiera concentra sus esfuerzos en la pres­
t<~ciÓI1 de servicios finan cieros ; 

e] El Departamento de Investigaciones Industriales del Ban­
co de México, es otro organismo que dedica su atención a los 
problemas generales que plantea la trasmisión ele tecnología a 
México, tanto en el plano macroeconómico como en el de las 
empresas. Por iniciativa propia este organ ismo efectúa inves­
tigaciones sobre la es tructura industrial exi stente, con especial 
énfasis en el atraso tecnológico ele muchas industr ias de bienes 
de consumo ; analiza la tendencia pasada y futura de la deman­
da de bienes ele la industria pesada e intermedia y de bienes 
de consumo final, y el suministro de factores de producción, 
especia lmente los es tran gulamientos que causa la escasez de 
personal capaci tado, y estudia las posibilidades de sustituir las 
importaciones. Aunque los numerosos estudios ele\ Departamen­
to se distribu yen ampliamen te entre los industriales mexicanos, 
se advierte cierta reticencia en el sector privado de diri girse 
a esta dependencia en el caso de dificultades tecnológicas con­
cretas. Es posible que esta actitud obedezca a que los empre­
sarios industriales consideran al Departamento como una ele­
pendencia _puramente gubernamental. Al parecer prefieren re­
currir al IMIT, cuyos vínculos con el Estado son mucho menos 
evidentes, o a la Nacional Financiera, que ofrece asesoramiento 
tecnológico general además de fa cilidades de financiación. 

32) Aunque por ley todas las empresas industriales deben 
pertenecer a las respecti,·as cámaras industriales, las que _a su 
vez constituyen el órgano nacional, la Confederación Nacwnal 
de Cámaras lndl~triales ( CO!'\CA!viiN), .el papel de estas cáma­
ras como asesoras en la trasm isión de tecnología es extrema­
damente limitado. Cabe presumir qne uno de los motivos ele 
esto - probablemente no el más importante- sea la reticencia 
de las socieda c\Ps mi.embros a revelar a sus competidores pre­
sentes o fu turos, las dificultades técni cas o los nuevos proyectos 
de inversiones. 

33) P or último. existe en lVIéxico un crecicn·i? número ele 
firmas nacionales ele consullores in clustr i:1\cs y de ingenierí a 
que compiten con las extranj eras en la ad judicación ele COI!tra­
tos sobre estudios ele Yiabi lidad y acuerdos sobre diseño y cons­
trucción, que en algunos casos prestan serY icios en relación 
con la tecnología no patentada. Estas firmas insisten en la ne­
cesidad el e que tanto el sector público como el pri,·ado utili cen 
ampliamen te los servicios técnicos ele que se dispone en el país, 
basándose en las siguientes razones : a) los efectos ach·ersos que 
la adquisición de fábricas completas en el exte rior ejerce sobre 
la balanza de pagos y sobre la situación ele los productores na­
cionales ele equipo; b) el desconocimiento en los países pro-
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ycedores de equipo y tecnología acerca de la situación existente 
en el mercado local , y e) el alto cesto ele la contratación de 
personal ex tranjero. Si hien esta actitud es fácilmente clefencli­
ble, se sa be de casos en que las firmas nacionales ele consulto­
res técni cos y de ingeniería , actúan como simples intermedia­
ri as entre las pa rtes directamente interesadas, tanto nacionales 
como ex tranjeras, sin que los empresa rios industri ales nacio­
nales obtengan ningún ostensible beneficio. En algunos casos la 
línea de conducta de tales intermediarios nacionales puede di­
ferir apenas ele la ele algunas firmas ex tranjeras de consultores 
en lo que respecta a la trasmisión en condiciones onerosas de 
tecnología anti cuada o inadecuada, cuyo alto precio se oculta 
en parte mediante el costo del equipo y la construcción ele la 
fábri ca. 

34) Por consiguiente, en general, un empresario industrial 
mexicano no sólo cuenta con un campo más amplio de selec­
ción con respecto a las fuentes de tecnología que los ele muchos 
países menos desarrollados, sino que también puede solici tar 
aseso ramiento tecnológico preliminar a las instituciones ante­
riormente citadas. En la práctica , las posibilidades ele selección 
y el acceso al asesoramien to de un tercero no vinculado comer­
cialmente con un determinado proveedor de tecnología, varían 
de industria a industria y dependen también ele la magnitud 
del proyecto industrial. Por ejemplo, las posibilidades de selec­
ción son limitadas tratándose ele los bienes duraderos de con­
sumo, con respecto a los cuales los patrones que sigue el con­
sumo, están mu y influidos por la publicidad comercial proce­
dente de Estados Unidos de América, así como por el conoci­
miento directo que la clase media mexicana tiene de los patro­
nes que adopta el consumo en el país vecino. Con respecto a 
esas industrias, el problema que plantea la celebración ele acuer­
dos adecuados sobre concesión de li cencias, especialmente en 
relació n con las marcas de fábrica, es basta nte críti co, debido 
a la práctica generalizada de incluir en los contratos respec ti­
\'OS cláusulas que restringen la utilización de patentes y mar­
cas exclusivamente a los mercados nacionales . Independiente­
mente ele la estructura ele la industria , se plantea el mismo pro­
blema co n respecto a las sociedades matrices extranj eras y sus 
subsidiarias mexicanas, a las que en muchos, si no es que en 
la ma yoría de los casos, no se les permite exportar sus produc­
tos ni al país en donde tiene su sede la matriz ni a terceros 
mercados. Sería aconsejable examinar en detalle esta cuestión 
en el proyectado es tudio sobre México (e incluso compararla 
con otr as experiencias), pues constituye una seria causa de 
fricciones entre los proYeedores ex tranjeros ele tecnología y las 
autoridades gubernamentales, que esperan que el aumento en 
las importaciones de tecnología conduzca a una rápida cliver­
si [icación ele los productos que México exporta. Estas fri ccio­
nes podrían llegar a ser incluso más graves en un futuro no de­
masiado distante si se tiene en cuenta que México participa. en 
programa de integración regional como miembro ele la ALALC. 

Un número cada vez mayor ele empresas industriales naciona­
les controladas desde el ex terior, muy pronto estarán en apti­
tud ele exportar sus productos en forma competitiva ¡2'racias al 
sistema de preferencias establecido por la ALALC; pero esto 
p~1e clc rcsultarles imposible debido a las cláusulas restr ictivas 
in co r¡nracbs a sus acuerdos sobre concesión el e licencias. No 
obstante, hay motiYos para creer que los obstáculos a este res­
pecto son mayores en el caso de las empresas de propirdacl ex­
clusil'amente nacional que en el ele las filiales y subsidiarias 
de las sociedades ele capital extranjeras. Se conocen muchos 
casos en que nuevas empresas inclustriaks ele propiedad ex­
tranj era establecen subsidiarias en México con el propósito 
expreso de abastecer tanto el mercado interno como los de los 
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demás países miembros de la ALALC. El hecho de que las auto­
ridades gubernamentales tengan conocimiento de esta política 
puede explicar las presiones aplicadas a las nuevas firmas ex­
tranjeras que se establecen en México para que busquen la 
participación del capital nacional. 

35) Es opinión igualmente generalizada entre las autori­
dades competentes en materia de industrialización, los expertos 
dedicados a investigaciones tecnológicas por cuenta pública y 
privada y los empresarios industriales, que existe una relación 
relativamente limi tada entre la natural eza el e la tecnología que 
se trasmite y las modalidades ele su trasmisión . Se llega más 
bien a la conclusión ele que los problemas de la trasmisión es­
tán mucho más estrechamente vinculados a la intensidad del 
cambio tecnológico y a la magnitud respectiva de las firmas 
nacionales que reciben la tecnología desde el exterior. Se con­
sidera que otro elemento importante es la existencia o ausencia 
de nexos corporativos entre las sociedades proveedoras de tec­
nología y las que se benefician de ésta. Sorprende que en tanto 
que los estudios al respec to, preparados por organismos inter­
nacionales, subrayan ante todo la existencia de un considera­
ble acervo de tecnología no patentada que no es aprovechada 
al máximo por los países en desarrollo, y, en segundo lugar, 
la necesidad de renunciar a la trasmisión de tecnología sobre 
una base de "circuito cerrado", o sea el e empresa a empresa 
-cosa que obstruye el proceso de difusión de los conocimien­
tos técnicos en el medio industrial local y la elevación del ni­
vel tecnológico general- muchos expertos en México creen 
que el sector industrial privado, temeroso de la posible com­
petencia, tiene relativamente escaso interés en la tecnología no 
patentada y concede preferencia considerable a los conocimien­
tos técnicos patentados que ofrece a la empresa que los recibe 
!Ventajas sobre sus competidoras. 

36) Podría impugnarse el acierto de la propuesta de que 
se estudien solamente unas cuantas industrias seleccionadas 
oponiendo el argumento de que quizá éstas no sean represen­
tativas de la estructura industrial de México. La alternativa 
sería estudiar una amplia muestra de firmas seleccionadas de 
gTan variedad de industrias; dicha muestra sería ordenada se­
gún la magnitud y la estructura de la propiedad de las empre­
sas. Si bien la dificultad que esto implica es seria, la propuesta 
que se formula en los párrafos siguientes podría hacer posible 
realizar un estudio en México que tuviese una amplia validez 
dentro del contexto general del Informe de las Naciones Uni­
das sobre la marcha de las actividades relativas a los "arreglos 
para la trasmisión de tecnología práctica a los países en des­
arrollo" .13 

37) En consecuencia, se propone un estudio de tres ramas 
de la industria mexicana: a) la industria petroquímica (pesa­
da e intermedia). b) la industria de fabricación de eqtdpo 
eléctrico y e) la industria de elaboración de alimentos. La pri­
mera representa el caso ele una industria incipiente, pero muy 
dinámica desde el punto de vista de la tecnología y la pro­
ducción. Su sector básico está totalmente controlado por el 
Estado y su sector que produce bienes intermedios -por so­
ciedades de capital mixto nacional y extranj ero, cuyo control 
por ma yoría del primero de éstos está prescrito por la ley. La 
industria petroquímica hizo su aparición en el medio mexica­
no a principios del presente decenio. El número de empresas 
no excede de cuarenta, pero su producción fue aproximada­
mente de 800 000 toneladas en 1965. Dado que la industria 
I_J etroc¡uímica se está desarrollando con una importante ayuda 

13 pocwnentos oficiales del Consejo Económico y Social, 42Q período 
de ses10nes, anexos, tema S del programa, documento E/4319. 
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tecnológica y financiera del exterior (mediante créditos a la 
exportación que reciben las · empresas estatales ), la tecnológica 
procede ele muchos países, lo que rara vez ocurre en México 
con otras industrias. Si bien habrá que encarar el problema 
de lograr acceso a la información relativa a los acuerdos sobre 
la trasmisión de tecnología a las empresas ele la industria petra­
química pesada perteneciente al sector público, el estudio del 
sector intermedio presen tará menores dificultades, ya que los 
detalles relativos a los convenios entre el capital extranjero 
minoritario y los propietarios de la tecnología y los intereses 
:financieros nacionales, pueden detP.rminarse recurriendo a los 
estatutos de las compañías respectivas los que, según se entien­
de, hay la posibilidad de consultar por todo aquel que desee 
hacerlo, en los archivos notariales. El estudio de esta industria 
en particular podría proporcionar útiles informaciones sobre 
la trasmisión de tecnología en sectores de gran dinamismo tec­
nológico, tanto con respecto a las empresas cuya misma natura­
leza les impide mantener nexos corporativos al exterior, como 
aquellas en las que estos nexos revisten la forma de participa­
ción forzosa minoritaria del capital extranjero. Al parecer los 
acuerdos estipulan por una combinación de contratos para 
diseños industriales y construcciones, convenios sobre licencias, 
y acuerdos sobre servicios técnicos luego que la fábrica ha sido 
·puesta en marcha. 

38) La segunda industria - la productora de equipo eléc­
trico- hizo su aparición en México a mediados del decenio 
de los cuarenta bajo la forma de un número limitado de plan­
tas de ensamble, en aquel entonces controladas por regla ge­
neral por empresas matrices extranjeras. En los últimos veinte 
años la industria se ha desarrollado a un ritmo impresionante 
y tanto la estructura de su propiedad como el volumen de pro­
ducción han sufrido cambios muy considerables. Con excep­
ción de las fábricas de equipo eléctrico pesado, que todavía 
no existen en México, la industria actualmente produce una 
gran variedad -más de 600- de productos intermedios y 
de uso final sobre la base de acuerdos de concesión de licencias 
celebrados con empresas norteamericanas y europeas. Se es­
tima que el número de firmas - las más importantes son toda­
vía subsidiarias de empresas extranjeras- es mayor de 200, 
con inversiones totales que se calculan en 160 millones de 
dólares. En este sector pueden hallarse empresas de toda mag­
nitud. En general, el promedio de trabajadores por empresa 
es de unos lOO. Un detall ado manual relativo a esta industria 
que ha si do publicado recientemente, puede ser de suma utili­
dad para preparar una encuesta por muestras que preste la 
debida atención a los problemas que se plantean a las empre­
sas medianas y pequeñas en las que predomina el capital na­
cional. Además, ésta es una industria en la que suelen predo­
minar las cláusulas restrictivas con respecto a las exportaciones. 
En 1960 se exportó menos del 0.5 % del valor de la produc­
ción de esta industria , y es muy dudoso que sea posible explicar 
este fenómeno exclusivamente por la fuerte y creciente deman­
da nacional o por la imposibilidad de competir en los merca­
dos internacionales . La p1'esencia de nexos corporativos con 
empresas extranjeras en un sector de la industria y su ausencia 
en el otro permitirían evaluar la relación entre esos nexos 
y las modalidades ele los acuerdos contrac tuales sobre la tras­
misión de conocimientos técnicos desde el exterior. 

39) Con excepción el e un par de empresas, la antigüedad 
de la tercera industria que habrá ele estudiarse -el sector mo­
derno ele la industria de elaboración de alimentos- proba­
blemente no elata de hace más de diez o quince años. Esta in­
dustria está integrada por menos de una docena de firmas rela­
tivamente grandes que trabajan principalmente para la expor-
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tacwn y por un gran número ele firmas muy pequeñas que 
abastecen los mercados nacionales. La estructura ele la propie­
dad de la industria sufrió rad icales modificaciones en época 
muy reciente. A partir de 1965 las empresas más importantes 
fueron adqu iridas por sociedades de capital norteamericano 
debido al pronunciado aumento del costo de la mano de obra 
util izada en el suministro de materias primas para esta indus­
tria en los Estados Unidos de América, a la proximidad de 
México del mercado norteamericano, y a los aranceles adua­
neros relativamente bajos que rigen en los Estados Unidos so­
bre alimen tos elaborados. Aunque la evolución tecnológica en 
la industria de elaboración de alimentos, con excepción del 
envasado, es mucho más lenta que en las otras dos antes men­
cionadas, la industria ofrece un ejemplo interesante e instruc­
tivo de la coexistencia de empresas relativamente grandes, con­
trobdas desde el exterior y empresas muy pequeñas de propie­
dad nacional. El plan del estudio respectivo no debe presentar 
mayores dificultades y esta investigación tendría una impor­
tante ventaja adicional: la de que muchos de los antiguos due­
ños nacionales de las empresas más grandes se han retirado de 
esta actividad y pueden sen tirse en libertad de cambiar ideas 
sobre los problemas de la trasmisión de tecnología que se les 
plantearon en el pasado. 

40) Probablemente el estudio de estas tres industrias hará 
posible ill\'esti gar en su con junto la serie de problemas relati­
vos a las principales categorías de acuerdos con tractuales para 
la trasmisión de tecnología, la influencia de la magnitud de la 
empresa contratante y la presencia o ausencia de vínculos cor­
porativos con empresas extranj eras respecto de tales acuer­
dos.14 Además, en las tres industrias seleccionadas se pueden 
observar grados variables de intensidad tecnológica y de ritmo 
de la evolución tecnológica. De este modo, un estudio de tal in . 
dole, aunque limitado a las industrias seleccionadas, debiera 
constituir una muestra representativa de la amplia variedad 
de los problemas que son peculiares de México. 

41 ) Al decidir la orientación del estudio, convendría seña­
lar que la cuestión presenta tres aspectos -al nivel microeco­
nómico o de cada empresa, al nivel de la rama de la industria 
y al nivel macroeconómico o nacional. El estudio debe reali­
zarse a estos tres niveles en el orden antes mencionado, comen­
zando con la selección de una muestra representativa en cada 
una de las ramas de la industria propuestas, basada en la mag­
nitud de la empresa, la estructura de su propiedad y el carác­
ter general de los acuerdos relativos a la trasmisión de tecno· 
logía concertados con los propietarios extranjeros de los cono­
cimientos técnicos. La primera etapa consistiría en la reunión 
de datos pertinentes con respecto al producto, los procesos de 
producción, las instalaciones de la fábrica, la organización y 
administración y el suministro de materiales y mano de obra 
durante el plazo estipulado en los acuerdos para la trasmisión 
de la tecnología que estén vigentes en las empresas selecciona­
das para el estudio . La etapa siguiente sería la que se refiere 
a las modalidades de la trasmisión en sí, incluida la documen­
tación técnica disponible, el papel que desempeña el personal 
técnico extranjero y la capacitación del personal nacional y téc­
nico y administrativo (dentro del empleo o en la empresa pro­
veedora de la tecnología), y la información trasmitida median­
te entregas de bienes de capital y servicios accesorios. La ter. 

14 Un reciente estudio de experiencia recogida en Australia indica 
en forma acen tuada la existencia de una relación análoga entre la can· 
tidad y la calidad de la tecnología trasmitida y el control fin anc iero 
ejercido por las empresas desde el ex terior. Véase W. P. Hogan, "British 
lnvestment in Australian Manufacturing; The Technical Connection", 
Manchester Sc lwol of Economic and Social Studies, vol. 35, núm. 2, 
mayo de 1967. 
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cera etapa estaría dedicada a la evaluación de la trasmisión 
de factores no tecnológicos al beneficiario de los conocimientos 
técnicos, ya sea en el momento de su trasmisión o ulteriormente 
para complementarla. La etapa final al nivel microeconómico 
se referiría a las obli gaciones finan cieras y legales contraídas 
por la empresa beneficia ria de la tecnología extranjera, y en 
ella se intentaría evaluar las utilidades financieras que perciben 
las partes interesadas. En las etapas subsecuentes se utilizarían 
las conclusiones ele los estudios al nivel de cada empresa para 
evaluar las repercusiones de la aplicación de nuevas tecnologías 
en el desarrollo de ramas seleccionadas de la industria y en el 
desarrollo económico de todo el país, en relación con el au­
mento de la productividad, los efectos sobre el empleo, la racio­
nalización de la estructura de costos y los objetivos nacionales 
de los países en desarrollo concebidos en amplios términos, ta· 
les como el uso creciente de insumas nacionales y la expansión 
de las posibilidades de exportación. El ob jeti vo final del estudio 
sería servir de orien tación a) a las empresas industriales de 
otros países en lo que respecta a los métodos y criterios ade­
cuados para negociar contratos sobre trasmisión de la tecno­
logía y b) a los dirigentes de la política económica de esos paí­
ses con respecto a la relativa utilidad de las diversas formas de 
adquirir conocimientos técnicos del exterior, prestándose la 
debida atención no sólo a las posibles ganancias financieras 
del comprador de la tecnología, sino a la consecución del obje­
tivo nacional de acelerar el desarrollo económico en las con­
diciones de serias limitaciones impuestas por la necesidad de 
defender el equilibrio de la balanza de pagos. 
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